
	
	
	
	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

HERMANAS DEL NIÑO JESÚS 
 
Hermanas	del	Niño	Jesús	vivamos	nuestro	ideal:		
¡Al	 Señor	 démosle	 Gloria	 y	 a	 los	 hermanos	 la	
paz!	
	
Hermanas	del	Niño	Jesús	vivamos	la	Encarnación,	
buscando	 el	 rostro	 de	 Cristo	 entre	 los	 hombres	
de	 hoy,	 compartiendo	 sus	 anhelos	 y	 ansias	 de	
liberación.	
	
Seamos	Cristo	viviente	en	nuestro	mundo	actual,	
mensajeras	 de	 esperanza	 y	 testimonio	 de	 paz,	
portadoras	de	alegría,	luchando	por	la	verdad.	
	
Virgen	 Reina	 de	 los	 hombres,	 Madre	 del	 Niño	
Jesús,	en	 la	 ruta	 de	 la	 vida	 contigo	queremos	 ir	
hacia	la	casa	del	Padre,	hacia	el	eterno	vivir.	
	

TU	NOMBRE	Y	TU	GRACIA	
	
Tu	nombre	Ana	María	resuena	fuerte	hoy	en	
mí,		
Tu	gracia	Ana	María,	tu	gracia	Ana	María	
	fue	la	gracia	de	la	fe.	
	
Contigo	el	mismo	camino	queremos	hoy	
recorrer,		
Continuar	tu	presencia,	presencia	de	amor.	
	
Cada	día,	cada	tarde	en	tu	silencio	interior,		
a	los	pies	de	la	Virgen	creció	el	fuego	de	tu	
amor.	
	

	 CANCIONES	ANA	MARÍA	MARTEL	



	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

ANA MARIA MARTEL 
 
Ana	María	Martel,	en	tu	rostro	puedo	ver	
la	ternura	de	dios	que	nos	invita	a	acoger		
la	vida	en	abundancia	que	el	Hijo	vino	a	traer.	
	
Tu	corazón	de	mujer	fue	tierra	que	engendró		
la	semilla	de	esperanza	de	un	mundo	mucho	mejor	
viviéndonos	como	hermanos	y	hermanas	en	el	amor.	
Contemplando	al	Padre	Dios	te	dejaste	transformar		
por	la	fuerza	de	su	Espíritu	que	te	llevó	a	encontrar		
el	sentido	de	tu	vida	en	el	servir	y	el	amar.	
	
Tu	amor	a	Dios	y	al	hermano	inquieta		
te	hizo	buscar	compañeras	de	camino		
que	fueron	a	despertar	la	fe		
a	muchos	lugares	misionando	sin	cesar.	
	
Tu	vida	es	un	don	de	Dios	que	la	Iglesia	recibió	
y	está	presente	hasta	hoy	en	nuestra	Congregación	
abriendo	nuevos	caminos	de	paz	y	liberación.	
	

GRACIAS A DIOS 
 

Gracias a Dios por el mar y por el sol 
Por el trigo que da pan y los campos de labrar, 
Por eso gracias a Dios, por hacernos trabajar 

Por los niños que aquí están y por toda su bondad. 
 

Por eso ven, ven, ven, ven, quiero todo tu querer 
 

Gracias a Dios por la vida y el amor, 
Por la mano que me das y el amigo que aquí está, 

Por eso gracias a Dios por el mar y por el sol 
Por el trigo que da pan y por muchas cosas más 
Por eso ven, ven, ven, ven, quiero todo tu querer. 

 
Gracias a Dios por Ana María Martel,  

Por la vida, por su don y por toda su misión 
Por eso gracias a Dios por su vida que aquí está 
En toda comunidad y en aquellas que vendrán, 

Por eso ven, ven, ven, ven, quiero hacer tu placer. 
 

	



	 SEÑOR	QUE	MI	PLACER.	

Señor	que	mi	placer	consista	en	complacerte	
	
Si	 tu	 voz	 es	 la	 de	 un	 niño	 que	 busca	 con	 ansias	 la	
felicidad	
Para	 ayudarlo	 a	 que	 sepa	 ser	 útil	 mañana	 este	 mi	
cantar.	
	
Si	 esa	 voz	 es	 la	 de	 un	 joven	 ardiente	 e	 inquieto	
buscando	 amar	 para	 guiarlo	 a	 tu	 encuentro	 junto	 a	
sus	hermanos	este	es	mi	cantar.	

	
Cuando	tu	voz	se	transforma	en	el	grito	doliente	de	la	
humanidad,	para	saciar	sus	anhelos	de	paz	y			justicia	
este	es	mi	cantar.	
	

Cuando	la	historia	nos	muestre	 los	signos	de	vida	de	
la	 humanidad,	 Es	 que	 la	 vida	 de	 Cristo	 se	 hace	
presente	en	nuestra	realidad.	

	

DANDO	GRACIAS	A	DIOS	

Hoy	te	damos	gracia	s	Padre	por	ser	presencia	de	tu	
amor,			
La	fe	de	Ana	María	llegó	a	nosotros	como	un	don.	
(bis)	
Cinco	hermanas	misioneras	dieron	respuesta	de	
Encarnación	Cruzando	la	cordillera	cantaron	paz	y	
gloria	al	Señor.	(bis)	
	
Junto	con	ellas	nació	el	carisma	y	nació	en	Chile,			
Desde	Lota	hacia	los	Ángeles	se	extendió		
y	por	amor	este	don	llegó.	
	
Con	vida	pobre	y	sencilla	sembraron	fe	y	esperanza	
en	Dios	Despertando	en	los	mineros	una	promesa	de	
salvación.	(bis).	
	


